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No dieje Udi» de paear a la

Frutería y Refresquería

“La Nacional”
avenida Central Na. XX Teléfono Na. ?69

donde encontrará loe mejores Helados
7 Refrescos.

Venta* per Mayor y Menor

Variado surtido de galletas, confites, chocolates, 
frutas y refrescos de papaya, tamarindo, naranja, 

sandía, etc.

Reservado» para Familias

Para fines del mee estará abierta la pran 
BUCUR8XL de esta HBX4BDBRIJK Y 

REFREB9UERIX situada en la

Xvenlda Central y Xsq. de la Calle 11 No. 11

Jorge Focas



L. M. P.— ANUNCIOS- 1

■ VINO' RECONSTITUYENTE
del Dr. Paoli

'F©TtgteceP jumenta «1 X Enriquece

’n O© ©tu tó

farmacia Italiana
• Eusebia Barañano

t..„ Avenida Central H©« Panamá.

BOTICA DE TURNO SERVICIO Difl Y NOCHE

IL-a Verdad de ía Verdad
La sefióra Sanidad 

que es estricta y muy celosa, 
buco-poco hizo una cosa 
que tiene gracia, en verdad.

El Jefe de aquella, filé 
a examinar cierto día 
esa gran panadería 
llamada de "SAN JoSE”, 
y causóle ffran sorpresa 
cuando al ir a examinar 
vió que todo era limpieza, 
todo pulcro .v muy aseado, 
y por fin felicitado 
don CESAR B. SALA ZAR.

Era de ver con qué afán 
el Jefe de Sanidad 
alababa. tanto el pan 
por su buena calidad,

.Esa es la razón Sencilla 
de su renombre adquirido: 
ese pan de mantequilla

por todo el mundo pedido 
el rico pan aeroplano, 
los dulces y las rosquitas: 
se come usté hasta la mano 
sa borrando ‘ • 1S A 1.J 14LITA-S ’ ’.

Nunca falta allí algo nuevo 
para bien del paladar: 
el sabroso' >n de huevo....

¡Salud s -or SnJazar! 
La) cliente!; cúaudo sale 
de comprar los pastelitos 
van dicendb ¡Que exquisitos! 
Uncirlos de ¿«í-ifertetíe.

lis el pao por ■cuya esencia 
lo come la_h.hroeru.eia. 
lo rcelaina si; Excelencia 
y toda la. Árlítoeraeia. 
"SAN JOSE'' no tiene igual; 
no es cuestión de habladuría 
es la gran panadería 
de toda la capital.

Teléfono No, Jíp

Sucursales en Xtacón No. -3 y Calle Bate
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Ha usado UdL los

de alambre de oro que fabrica

José Sánchez Nesler?
Sí no lo® ha usado úselos

No Irritan la oreja ni cambian de color 

Ventas por Mayor y Menor

, Calle 13 Bate Re. 31 apartaste No. 31®
posm»

I

| JOYERIA

fLodrés Ponce Rojas
¡ .
!U1 imw^O’í ■■ ítéeimienfo para re® 

paracíosr-:-. ■ e;..=-rfeooión de albaja®
i '■'?.> . >• ■ ■ ■ •’•i =IX . ’

V« v de ... as americanas
j y europeau.

ISvenidia Central No. 3LÍ
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NOTAS EDITORIALES
Otra vez el Club feminista

Penoso, a la vez que triste, 
nos es hoy tener que insistir en 
lo que creimos tendría una aco
gida frenética, en la fundación de 
un Club Feminista. E insisti
mos, porque vemos la necesidad 
imperiosa que tiene Panamá de 
él. Nuestro primer toque de 
compactación, se perdió en el 
desierto, sin siquiera hacer eco.

Por qué rehusar la oportuni
dad que se nos presenta hoy, 
cuando contamos con este órga
no periodístico, que es el vocero1 
autorizado de'nuestras ideas, 
nuestras opiniones, a la vez que 
nuestro defensor.?

Con todo, amonestamos por 
segunda vez, con la esperanza de 
que pronto veamos erguirse re
gio e imponente, con toda la 
fuerza vital posible, eí CIub pre
conizado tiempo ha.

No sería del 'todo halagador 
establecer torneos literarios, jun
tas de polemistas, una defensa 
de la mujer panameña?

No es’ en reuniones literarias 
en casa de mujeres célebres de 
donde han salido grandes y tno- 
numvntales hechos que son hon
ra de la Historia?

No fue en casa de Mad. Rol
lad donde comenzaron a fra
guarse y luego se maduraron les 

¡impulsos creadores que trajeron 
como fruto benéfico para la Hu
manidad, la “declaration des 
droits de 1’ homme?

No fue en casa de uua mujer, 
Jóséphine de Beauharnais, de 
donde salió el Gran Napoleón I?

No era la casa déla duquesa 
de Frías centro lii. ■ . . i-
glo pasado,duquesa a ,.;uk u can
taron los mejores literal' - el 
siglo XIX? '

Desenterremos! del pasado ese 
ideal grandioso. que tal vez 
de nuestras reuniones saldrá al
gún acontecimiento digno ck U 
Historia.

Otra vez la Escu la Profesio it ¡

Aprovechamos las reunió ■ 
de la Asamblea Nacional pata 
volver a lanzar la idea del esta
blecimiento nuevamente de la 
Escuela Profesional de Mujeres.

Sugerimos esa grandiosa idea 
al Exmo. señor Presidente 
porque desde todo punto de vis
ta constituye un beneficio muy 
grande, para núes iras clases po
bres. •

Porqués! tenemos superávit 
en nuestras arcas no votamos 
una partida para, hacer menos 
penosa la vida de nuestras aso
ciadas?

Convengamos en que si se su-
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iriraió fue debido al estado pre
cario en que se encontraban 
íuestros Tesoros Públicos pero 
hoy, cuando vamos en vía de 
progreso completo, y vemos en 
países amigos aliviar las penas 
morales y materiales de las mu
jeres, por qué hemos de aceptar 
que no se establezca de nuevo?

Antes que embellecer nuestras 
ciudades principales, hay que em

bellecer el estado bastante de
plorable y azaroso de la mujer 
panameña.

Necesitamos una fuerte reac
ción moral y trabajadora para 
acabar, por un lado, con el des
quiciamiento de las buenas cos
tumbres, y por otra, para evitar 
el relajamiento pecuniario, que 
las más de las veces es causa del 
primero.

x
I

Invitados galantemente por él 
“Club Estudiantil’’ a la fiesta que 
celebraba con motivo de. la Inde
pendencia de España y la inau
guración del local, llegamos co
mo a las nueve y medía de la ma- 

de Noviembre alnue- 
vc e.’fifioií? d». la Escuela de San-

• ■ t. situado en la calle 
•‘■e. ño.

• ú ti lugar es el escogí- ’ 
do a Escuela de niñas: lejos lo 
su f.cíente < 1 tráfico de vehícu
los - uc sin. una amenaza cons
tar.- paralas niflitas que tienen 
aue-atravesar la calle al salir de 
. lases, y además lejos de todo 
? v.-do que preda distraerlas en su 
estudio.

I.'pn  mile atenciones.nos con- 
pjjeron ai Gimnasio, sitio que 
j - ■ esc .gido parala celebra-
;ón: ur salón amplio, quizá uno 
ie ios mejores Gimnasios de ■ 
nuestras Escuelas; en él, a los 
lados, tiene instaladas canastas 
para juegos de Basket-Ball; está 
el salón completamente aereado

Estaba ¡leño La concurren'

Comenzó a llevarse a cabo con 
todo acierto el programa, que1 re
zaba:

> I.—Himno Estudiantil.
II. —“Mi Patria”, composición 

leída por su autora.
III. —“El Trigo”, Ronda, eje

cutada por alumnos de II Gra
do.

lili.—“La Obediencicia”, re
citación por alumna del IV Gra
do.

V.—“El Glotón”, canto por 
alumnos del Kindergaten.

VI .-^Ejercicios por alumnas 
del VI Grado.

VII. —“El Istmo”, recitación 
por alumnas del 1H B.

VIII. —“El Náufrago”, por 
alumnas del II B.
IX-—Pieza Nacional.

X. —“28 de Noviembre”, reci
tación por alumna del II B.

XI. —“Noche de Amor”,, canto 
por.alumnas del VI Grado.

Kll.r— “Patria”, recitación por 
alumna del VI Grado.

XIII.—“La Avena.”, Ronda, e- 
ninmnas delIGrado.- 

. .i i’ ’ — i'! s c .. rso por lá ■e " V -
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Todos los puntos fueron eje
cutados a satisfacción completa; 
los aplausos muy seguidos y 
nutridos. Pero lo que culminó 
y dejó en nuestro espíritu con 
más fuerza una grata impresión, 
un recuerdo de nuestros tiempos, 
primeros fueron la,s ‘‘Rondas”.

En la de “El Trigo”, qué gra
ciosas se presentaron las niñitas, 
con gorros y corpinos azules y 
rojos . El Jefe de ellas, la joven- 
cita Ricarda Pan ai, descolló por 
su firmeza y precisión en los 
mandatos.........mientras que las
“gorritas azules y rojas”, nos ga
naron con la suavidad con que ha
cían los movimientos, con la ca
dencia y dulzura de los cánticos, 
que en nuestro espíritu triste re
sonaban como cantares de ange
litos, como oleadas suaves de mú
sica celestial.........

Y “La Avena” fue un primor. 
Todas las jovencitas vestidas de 
paisanos y paisanas, presentando 
costumbres nacionales, nos ense
naron con cantos delicados, y mo
vimientos rítmicos, cómo se siem
bra la avena, cómo se siega, cómo 

- se lía.........y nos dijeron también
de qué modo descansan sus pa
dres .

Van para las Maestras de los, 
grados que ejecutaron las ron
das, señoritas María Cbatagnon, 
Dolores Sosa, Guillermina Es- 
quivel y señora Luisa de Quesa-

da sinceras felicitaciones por su 
gusto artístico admirable, m 
hacer brotar de esos capuilir 1 
lirios,'fragante y embalsan.^ I >r 
perfume.........

En Ejercicios Gimnás icos. I 
VI Grado, dirigido por la Seño' - 
ta Otilda Ramírez, llenó :ofio i 
cometido: fueron llevado & 
con uniformidad y suav ■ a, 
como lo requerían.

Nos nos olvidamos del >,í. 
Rosa Adela Ayala, quie 
“El Náufrago”, aquella < i< 
su vocecita clara y cad r. 
nos dijo que se salvaba “ 
jel de la caja de su laúd”.

, Terminado el acto fer vo, 
señorita Otilda Ramírez cor
gracia y dulzura que la ci inte - 
zan, nos brindó y mostró ir 
vó edificio, por cierto nr 
repartido; él llena p . ■ >
los requisitos higién ->s y 
gógicos.........

Felicitamos muy de < 
mismo tiempo que dtitnc. 
tras más expresivas grc 
señorita Inés Montero, - 
nuevo triunfo alear/.abó 
Escuela que regenti... 1c 
que a sus demás compañe- t..: 
floritas América Azcárrí t, 
talina Ortiz, M . Cruz Bla o, 
lia E. Caballero Y-, Sofít úal 
rón, y la señora Ester A. -j > 
món.

& 
lá-

Ití n

r

•i

Para algunas mujeres, la lectu
ra es un ocio con dignidad . Pa
ra otras, necesidad imperiosa y 
para el resto algo supérfluo que ' w» «***>*»« «1-iinníArí 4»:iC n

Es-
. afor-

dose de revistas de modas 
tas últimas, a veces, se 
man,con mirar los figurin

Las mujeres que cult an el1. A" -’ ¿ V ” . lu ' ’•* ‘ - ’ ‘ -t - ’ y * F



Beiriata para el bello sexo

der su preferencia a foiletin.es 
truculentos o novelas amorosas. 
Dcliran-por esos libros absurdos 
en donde se narra invariablemen
te la desventura de una dama re
frescante y un galán confortable 
que no consiguen el común anhe
lo hasta el capítulo final de la 
otra, y siguen fervorosas e impa
ciente las peripecias de sus pro
tagonistas; ella, tan desgraciada 
como tan sentimental, y él, tan 

' interesante como robusto. ¡Ah, 
ese viejo conde redomado y per
verso que se opone febril a la fe
licidad de la perifollante Radi- 
gunda y del audaz Gastón! ¡Oh, 
ese antiguo y fiel criado que fa
vorece a los enamorados con se
lectos consejos e interviene en la 
intriga con un entusiasmo y efi- 

•i>: d nos de ser loados por
'- riMé do Rojas!

. Las decoradoras de periódicos 
—qu; ; ndan—suelen ser bas
tante-; c- scontentadizas. Sí el 
“ . bario'’ -jstá impreso en carác
ter s peo-íefíos se ofuscan por
cia- no tm-y medio de leerle y si es- 
ti hecho en tipo grande encuen
dan que tiene poca lectura- Si 

publica muchos telegrama- ice 
mentiras y si inserta poco > de

ficiente en información. Si el pe
rjudico da algo chistoso aseguran 
que es para gente f rívola y si no 
le da carecí de amenidad- Cuando 
el diario excluye Jos artículos de 
política es poco serio y si cultiva 
esta nota trwnca los discursos y 
extravía la opinión-

Si dedica tres columnas a la 
información de un crimen sensa
cional, dicen ellas que es un pe
riódico tabernario para entretener 
a las cocineras y si apenas conce
de un espacio a una.tragedia pa
sional no se ocupa dé nada intere-• 
sanie. Si el director respetadas 
cosas de la Iglesia el diario es cle
rical y fanático y si demuestra in
diferencia por las cosas del Vati
cano es un hombre sin fe y sin 
conciencia.

Sin embargo; ¿únicamente nos 
conformamos como ha dicho uno 
de nuestros cronistas, con las 
frivolidades? no! también . nos 
conformamos con artículos litera
rios y de fondo-

Ya tendremos oportunidad de 
probarle al cronista amigo, que 
no somos tan frívolas como él 
piensa.

Primavera.

*

En el verdadero amor debe ha
ber dos elementos: atracción física 
y alta estimación moral;sin una ó 
sin otra, comprometerse en iwa 
aventura amorosa es Im-iira; pre
destinación de segura infelicidad . 
Él matrimonio, estado perfecto y 

■ cumbre de la humana felicidad, 
cuando es matrimonio verdadero, es 
infierno en vida cuando se desacier

ta en él. ¡Guarda vuestro amor pa
ra vuestra felicidad, y esperad 
con paciencia y reverencia, no mal
gastando el tesoro en aventuras 
van-as! Buscad im hombre y,en
contrarás un hombre; poro que en
cuentre él en vosotras una mujer, 
porque la vida que habéis de. andar 1
juntos no es juego de muñecas ni 
fiesta de salón, sino camino largo
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que hay que recorrer, huerto que 
hay que labrar, cusa que edificar, 
tierra que dominar y cielo que al
canzar. Todo eso pueden lograrlo 
juntos un hombre, una mujer y

Elvira Pengault 3
Ya vosotros conocéis bien a Vi- 

llit.a,- le habéis cantado tanto, que 
uo hallo términos nuevos con que 
ensalzarla, no encuentro compa 
ración posible: vosotros habéis 
agotado todo, todo.........

Si digo que s.us ojos son vivos, 
que son ‘grandes y muy bonitos, 
ya se lo habéis dicho,.... Si can
to a sus cabellos rubios, diciendo 
que la hace parecer una walkiria, 
eso se lo habéis cantado ya, lo ha 
oído mucho.. ..

Queso sonrisa al dibujarse en 
sus labios sonrosados y peque
ños, nos evoca la de Monna Lisa, 
y nos revela uu espy-it.u delicado 
y sentimental; que su alma ro
mántica se trasluce en su conver
sación interesante y atractiva^ 
que se hace acreedora por sus 
múltiples cualidades de todo lo 
grande, lo bueno y lo bello; que 
es azucena en pureza: oue es Ma
ría en amor; que es una artista 
que con la paleta de su ingenio y 
los colores de su gracia, traza en

Luisa Magdalena Page
Buscaba unos '‘' ios indefini- 

íjjcffi ojos graneles, hondos como 
la mar, ójegros y puros’’......
Elloshabían constituida mi ideal. 
En mis ensoñaciouesplacruteras 
veja “ojos rasgados”, que me 

mucho amor; pero si falta uno de 
los tres elementos, la casa se hun
de, el huerto no florece y el cielo 
se pierde.

Gregorio Martínez Sierra.

el lienzo del alma de sus amigos, 
la más atractiva imagen que deli
neara pintor alguno.. . .todo, to
do vosotros lo habéis dicho, ella 
lo ha oído ya.........

Villita sabrá perdonarme por 
no haber encontrado en el rico 
arsenal de la Prosa Castellana, 
nada nuevo; por repetir simple
mente lo que otros ya han dicho, 
porque lo hago con la mayor sin
ceridad, porque quiero hacer pal
par una vez más, todos los ricos 
dones con que la ha dotado Na
tura.

¡Ah! también yo se encontrar 
nuevos horizontes en las pala
bras; todos la habrán llenado de 
gracias-y habrán cantado a todo 
lo que atesora, pero nunca le han 
dicho lo que yo voy a decirle hoy, 
porque es algo fuera de riquezas, 
algo que atesoran muy pocas, y 
que nosotros jamás atinamos 
usar en nuestros elogios: Villita 
Perigault es Modesta.. . ..

WlFF.

miraban con un dulzor infinito... 
Los busqué por mucho tiempo 
entre mis compañeras de terru
ño.

Viajé mucho; recorrí muchos 
pueblos y ciudades, y casi iba a
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da por terminada mi tarea.... 
<?m ido estuve a punto de creer 
u- : quimera los sonados “ojos 
nep ’os”, he ahí, que como veni- 
ótn expresamente de los grandes 
arcanos de la Belleza, los encon
tré.... son ellos los “ojos vivos, 
negros, indefinibles y claros” de 
Luisa Page.

?■ una vez en mi camino en- 
con iré una amiga que supo cau
tivar con la elegancia, la correc-

■ y la amenidad con que ex- 
prc aba sus ideas, si encontré 

i i que supo aliviar nuestros 
lo jres morales, y le catite., hoy 
no ;anto, sino bendigo a Luisa, 

quien maneja su amuleto dialéc
tico, contal dulzura, a nicrveilJe, 
que logra arrobarnos....

Yo, que me sentía desconcer
tado ya, que créía no encontrar 
una “amiga,” me siento hoy 
alegre, ya puedo recrear mi al
ma. con una joven que, lejos de 
toda vanidad, sabe ser bonda
dosa.

Con una de sus miradas de 
fuego quedaría completamente 
agradecido: es lo suficiente para 
rendirle, con todo respeto, mi 
sincero reconocimiento.

WlFF.

UN PARENTESIS....

dn una reunión de amigas, una, 
d. ellas me hizo esta inocente, pre- 

’s'i.nta:
—¿Por qué usted, Armida, no 

fiaola sobro la vida privarla tan 
r judien que llevan varias jóve- 
. js de nuestra Sociedad, vida .que

■ i 10 fruto trae lo que «u eolega 
Rmdomín nos refiere con casi toda 
... claridad necesaria? Yo me ca

no dije ni esta boca es mía. 
Pero no achaquen eso a mi corte* 

<1 , a mi temor a las iras de la
' ¡tedad. Nada de eso. Yo ca-

. porque la respuesta la quería 
'■.ver pública como en eíecto la 
fc ;o: Hasja. ahora no he querido 

s que hablar de. las imperfec- 
aes exteriores por así decirlo, 
todo lo concerniente a la .vida 

P jlica. Estoy llenando con to- 
d rigorisma mi misión de pobre
ro Habladora. Pero más tarde, 
cuando ya cansada de buscar la 

balcones y paredes, y no halla en“ 
con irado nada, recurriré a un me

. dio más efectivo y duro; no usaré 
el de mi colega Bradomín, sino 
otro asaz cla.ro y crudo, usaré el 
de.Vélez y Guevara. Llamaré en 
mi ayuda al Diablo Cojuelo, y ha
ré que me lleve a cualquier hora, 
del día, por los aires, destapándo
me los teehos de las casas, mos
trándome los cánceres que minan 
a nuestra Sociedad. ¿Será eso mie
do? ¿No está la amiga satisfecha 
con mi contestación? El todo es
tá en un poquito de paciencia. .Ya 
el turno de lo grueso vendrá., y 
vendrá como un chaparrón.... y 
acabará con no pocas encopetadas, 
con no pocos “sangre azules”.... 
El período de la desmoralización 
que en estos tiempos se ha entroni
zado en cierto grupo social, debe 
terminarse poi- completo. Nos
otras, las futuras madras debemos
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humano de jóvenes que por desli
ces más o menos provenientes de 
la 'coquetería, vienen a serlo, y lue
go, el fruto de sus entrañas, que 
es el tesoro más sagrado para 
ellas, quieren entregarlo a cuidados 
bastante deficientes de Inclusas y 
Casas de Expósitos. .

Hoy, cuando hay ocasión, justó 
es echar también la culpa de esos 
tropezones sociales, a más de uno 
de nuestros cronistas. En uno de 
los diarios locales me encuentro 
con que una colega aviva o por lo 
menos quiere avivar (no sé si pitra 
atraerse amistades), los a,mores de. 
las guacas y papalonas... .y no 
solamente eso, sino que también 
al querer hacer un beneficio so
cial,, hablando de." modas, ahonda 
mas el deseo de coquetear, pues'to- 
das esas modas no son sino simples 
arreos de la coquetería, y cata es Aiímída. .

Una mujer educada y dispues
ta a hacer frente a la vida, una 
mujer para la que sus necesida 
des son escollos salvados gallar
damente, es un oasis en el desier
to mundano. Quiero decir que 
es bastante difícil encontrarlas 
que reunan aquellas cualidades.

La mujer animada, coquetuela, 
halagadora de los hombres cuen
ta los admiradores por centena
res La mujer seilcilla, honesta 
poseedora de los secretos del vi
vir “'La mujer de su casa” como 

‘ vulgarmente se denomina, apenas 
si tiene quien la mire con benevo
lencia no obstante ser acreedora 
y digna de la más fervorosa de 
}>««• ** unninnüq

- m tr*’o an ’ -. <■ ■> ...

la madre de todos nuestros malos 
'pasos y sinsabores.

Al hablar de estos asuntos, le 
hago con grandísima pena, porque 
si hay una que quisiera ver grande 
en todo sentido a su terruño, esa 
soy yo. Quisiera que no hubiera 
nada que comentar............. que
Panamá, fuera como la hija de 
aquel Bey de quien se dijo que 
no había nada que decir, cuando 
de las demás habían dicho tanto! 
.. . . ..... . que la vida moral de 
nuestra Panamá fuera una página 
blanca, inmaculada, que sirviera 
de coniídón sagrado y santo a to- 

. dos nosotros, sus hijos; que el 
nombre de ella signifique á par de 
bellezas muchas, una alma blanca, 
un corazón magnánimo, y un cere
bro pletórico de conocimientos..

Estamos acostumbrados a que 
la oralina venza aloro purísimo. 
Nos deslumbra el refulgir de los 
brillantes al boroi no concedemos 
su- verdadero valor al auténticc 
diamante que aunque no tuviera 
otros muy estimables, tiene el 
mérito que en él para nada inter
vinieron fuerzas artificiales-

Quizá obedezca esta pseudo- 
admiracíón a la facilidad o difi
cultad para adquirir unos u 
otros. Porque es muy cierto 
que quien adquiere un objeto de 
elevado costo, tarde se despren
de de él. Estas consideraciones 
suavemente filosóficas son las que 
me han inspirado la idea, de este 
mi humilde traba’”1

ssh -!
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fruto, siempre supondrá una efi
caz y poderosa ayuda a la penosa 
labor que los maestros y maes
tras realizan en Panamá.

Y yo por mi parte como átomo 
fie la complicada molécula fin ma
na, ansio para el "sexo débil” to
das las prerrogativas y todos los 
dones que debería tener como só
lidos y positivos merecimientos 
para ello.

Si siempre ha tenido gran im
portancia este de considerar a la 
mujer 110 como esclava sino como 
la mitad del género humano redi
mida por Jesucristo y por lo tan
to tan útil y necesaria para la 
sociedad como el hombre, muchí
sima más preponderancia debe 
tener hoy.

Gomo hemos visto ei; todos los 
países cultos que prestan aten* 
cióna-los problemas sociales, lo 
han abordado con amplitud ds 
miras y orientado en sentido ul
tramoderno.

Liaptriste realidad de la vida 
ros ha demostrado que en las na
ciones donde los ecos de esa gue-, 
rea de crueldades y barbarie sin 
precedente se dejaban oír, la mu
jer ha sido el único bálsamo que 
ha mitigado tan acerbo dolor, 
pues pensando ellas en lo rudo y 
fiero del cohíbate, apresuráronse 
no solo a contribuir materialmen* 
te, sino a sustituir al hombre en 
sús faenas, a fundar hospitales,

Letras.
(Continuará)

9t encuentra entre nosotras, 
procedente de Cereté (Colombia) la. 
respetable señora doña Rosa viuda 
de Padrón, acompañada de su sobri
na, la señorita. María del O. Milanos, 
damita apreciada que está dejando en 
nosotras una impresión de cultura y 
belleza, grandísima.

Hacemos votos por que la amiguita 
visitante tenga una muy grata estada 
entre nosotras.

ayer cumplió años la gentil ami- 
guita Delia Barros. Nos complace
mos en desearle un sinnúmero de fe
licidades.

PtOQodaate de Ghiriquí, donde 
f.ié en viaje de recreo, se encuentra 
éntre nosotras la estimada amiga 
Mercedes Perigault. La saludamos.

Postvrffamo» una vez más 
nuestro editorial acerca el Hospital 
Santo Tomás, porque queremos dar 
una oportunidad más a las causantes 
de ese malestar, para ver si.se mejo
rar.. Sin embargo, ardemos en deseos 

de hacer público el mal trato de al
guna. Jefe de enfermeras.

ReconMtndamoa “Impresiones 
de Viaje”, libro Instructivo, y litera
rio. elaborado por nuestra colabora
dora y amiga muy deberás, la inteli
gente señorita Juana R. Oller-

llna de nuestras colaboradoras, 
nos ha, prometjd'o hacer ha estudio de 
toda la producción femenina, de nues
tra República, cosa de poner de relie
ve, que lá mujer panameña- no se con
tenta con frivolidades, y que si hay 
algunas que tal hacen, son reducidas 
y este mismo hecho confirma que no 
somos todas. El amigo que asi nos 
trató, dp.be de estar lleno de frivoli
dades, o al menos sentirse como sus 
modelos............

E^amenteiOT.as no podor publi
car la continuación de “La Mujer Pa
nameña ante el‘Fetnénismo”, por falta 
de espacio. Lo haremos en ol próxi
mo numero.
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. CORAZONES
Novela escrita especialmente para “La Mujer Panameña'

Por Luis dl@ Lis

raidos de luz. Me crió una her
mosa mujer de fuerzas hercúleas, 
en cuya frente las hadas más be
llas ciñeron la corona del Poder 
y cristalizaron en poemas divinos 
mis angustias supremas, para 
que tuviera olas que se agitan co
mo la vida....

Doy mis amores en cantos 
eternos a las estrellas que desde 
el cielo me miran con sus innu
merables ojos brillantes que ape
nas si se distingue en el sublime 

' palacio lejano; a la luna, engen
dro de mi corazón, que riela en 
los paisajes de los lagos tran
quilos: a las nubes que pasan co
piando mis carcajadas locas y mis 
quejas sonoras, y hasta al regio 
sol porque es monarca arrogante 
como mi grito y soberbio como 
mi lomo....

Me quiere el crepúsculo por
que se adormita en los regazos 
de mis horizontes magistrales; la 
luz plañidera que se deslíe por mi 
reino como ansiosa de indagar 
los secretos de mis entrañas; las 
algas verdosas, mensajeras de 
mundos ignorados; las gaviotas 
errantes que me traen las cari
cias de la virgen que las espanta 
de mis playas de plata, cuando 
en mis ondas quiere relajear con 
su cabellera la hija de algún ca
ribe o con su cuerpo escultural 
la costure rita de Marsella; me 
quieren los pelícanos cenicientos, 
los cuervos negros y ágiles y las 
rocas que vigilan las cadenas de 

mis costas, como fantasmas, di 
noche! y de día....

Canta mis cóleras-él poeta ei 
odios inmortales al sentirme lie 
gar a la muralla en cuyas som 
brías paredes suelo sollozar; e 
cañón de los cruceros, la voz de 
mando del capitán de la tartana 
el canto del piloto que fumandi 
su pipa siente la nostalgia del te 
rruño querido, y Hasta tú, in 
significante mortal, las elogia.1 
también....

Mis glorias están en la eterni 
dad porque, como divino, no mo 
riré nunca; y las generacionen 
que vienen, aparecen y se van. 
tendrán que referir en sus leyen
das donde absorví un palacio flo
tante, donde apuré-una isla hasta 
las heces, y donde, en fin, me 
apoderé de media ciudad la 
miendn poco a poco las gradas d« 
sus palacios..................................

Aquel hombre dejó caer su ca
beza pensativa en la baranda de 
puente del barco; miró lejos.. .. . 
tan lejos como pudo con sus oíos, 
y vió como el sol se iba orientan 
do, lleno de infinita melancolía 
pobre monarca destronado, tras 
el horizonte mismp.

La oración del océano había en 
mudecido sus labios . Poco des 
pues, le oyó rugir a sus pies. .5 
continuó pensando que . cierta 
mente él mismo —simple mor
tal— elogiaba sus cóleras, porque 
había preferido que el gigante 1( 
abrazara en sus brazos, que de
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bía tener ansias de mujer apasio
nada, para hacerle en sus antros 
una. tumba sin flores, llena toda 
de musgos, como los musgos que 
moraban en su corazón .

Aquel hombre era Carlos, 
quien, después de entregar a Su
sana la carta para Manonga, en 
la que le decía que iba a. viajar en 
busca de fortuna para regresar 
después por ella y su hijo, tomó 
la resolución de ausentarse en el 
barco, que precisamente salía el 
siguiente día con rumbo a Nueva 
York, y en el que iba pagando el 
pasaje haciendo las veces de sa- 
Ionero.

Cómo no hubiera preferido se
pultarse en el montón de agua 
que acababa de co'nfidenciar con 
él; pero recordando el juramen 
to, de trabajar para su hijo, y ha
cer feliz a Manonga, prefería so
portar las desgracias que le em
bargaban, a un suicidio que no 
conducía sino a la ruina de su bija.

Mientras navegaba, su espíritu 
iba fortaleciéndose de rato en ra
to. Confiaba en sus brazos, y 
esperaba hallar en otras tierras lo 
que le negaba la que lo vió nacer.

Ocho días de navegación, y el 
barco arriba al fin al puerto: la 
hermosura de la enorme ciudad 
que parecía a sus ojos como la 
ciudad prometida, le daba alientos

Ai saltar a tierra dió una últi
ma mirada al mar, renasó uno 
por uno los detalles del viaje, 
recordó su oiigen oscuro, el ta
ller donde con camaradas amigos 
distribuyó afectos sinceros, y 
pensando en su juramento, echó 
a andar envolviéndose, como sus 
compaüeros de viaje, con la. abi

garrada multitud, sin un conoci
do, distanciado de lo que veía en 
idiomq. y raza, en brazos de la a
ventura. ’■

Ya le volveremos a encontrar.
VIII

Por los afios en que se desarro
llaban estos sucesos, la playa que 
se extiende hoy desde los mura- 
llones de las Bóvedas de Chiriquí, 
hasta la pequen a e impropiamen
te llamada punta Pai til la, se veían 
sitios — llenus de diminutas y 
grandes rocas, sobre las que las 
aves acuáticas y animales del mar 
“echaban su siesta”, y un cordón 
de árboles de manzanillos daba a v 
esos lugares un aspecto risueño 
y encantador.

L os pescadores tendían aTlí sus* 
redes, para esperar la hora en 
que la mar subía, y luego que lle
naban de peces sus javas, las 
traían al centro de la ciudad, 
donde los vendían a los vecinos.

Serían las siete de la maflana 
cuando un joven que salía de una 
calle del “Maraílón'’, fue a sen
tarse en una, dp. las rocas.

Su traje aunque viejo, estaba 
limpio, y su gorra y zapatos pa
recían nuevos ann.

El joven sacó un papel de las 
faltriqueras- de su pantalón, y lo 
leyó repetidas veces y como si no 
desconfiara perderlo, lo introdujo 
cuidadosamente entre las pare
des de género de su gorra.

De repente se puso en pies,y 
se encaminó por toda la playa ha
bía la ciudad, recogiendo caraco
les y pied ritas raras que iba de
positando en sus bolsillos. '

(Contri,fiar d)

Suscríbase a "LA MUJER PANAMEÑA.” $1.00 por trimestre



- Pascuas -
•í sus niño® tienen Juguete» roto® 
o en mal estado mándemelo» que 

se lo» dejo como nuevos.

Feo. Rueda L i zeano
'Teléfono 149B

Avenida “A” No. 3» (3er. pino)

Si usted desea arreglar sus coro= 
ñas viejas que teaga en el Cemen» 
ferio llámeme por teléfono que se 

las dejo nuevas.

Me hago cargo de pegar toda clase de 
objetos rotos, ya sean de vidrio, mármol 

yeso, etc.

'Teléfono Í49B
Avenida “A” No. 3» [3er. piso]



Nuestra casa hace das 
compras en la .

PANADERIA
N A G10 N A L
y todos nos alegramos 
la vista festosa de los 

a «

PANES APETITOSOS

que allí se elaboran con 
maestría sin igual y con

Materiales Garantizados Puros.

Nuestra Panadería preferida es la

Panadería Nacional
Precios Moderados.

con servicio a domicilio y

Avenida Central No. 44

*I
Apartado 224

Teléfono 224
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